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  Ogni riferimento a fatti realmente accaduti e/o a persone realmente esistenti è da ritenersi puramente casuale.




   




   




   




   




   




  Fabio Mundadori
Ojeando la Hoja


   




   




   




   




   




   




   




   




   




  La realidad no existe, existen muchas percepciones de un mismo acontecimiento.




  


   




  
I




   




  Todo lo que tengo me basta.




  Lo que me basta siempre lo llevo conmigo.




  El valor en el corazón, la habilidad en el cuerpo, el rencor en la sangre y… la Hoja.




  Todo conmigo, en la noche, en el fondo de la sombra de las calles, a lo largo de los bordes de los canales, a través del fluir de la espera.




   




  Luego llega él. No es muy diferente de la última vez que lo vi.




  Más pesado, el mismo hedor a vino, menos joven, el mismo turbio halo de pecado.




  Me ve y le bloqueo el paso. Me mira y no entiende. Le enseño mi cara. Una mueca desdeñosa aparece en la suya, sabe quién soy.




  Desenvaina su espada, baja la capucha de su capa y viene a por mí. Baja la capucha de su capa y me enseña sus canas. No lo salvarán. Ninguna piedad. Me lo ha enseñado él. Ningún prisionero. Me lo ha enseñado él. Lo último que siente es el filo de la Hoja en su garganta. Y luego nada más.




   




  “Ojeando la hoja




  mirando de cerca




  no es la rima




  sino del frio acero




  la muerte que se arrima”




   




  Los versos redactados con tinta color sepia estaban escritos en un pergamino fijado con un puñal clavado en el corazón de la víctima. El hombre, por la postura cogida, podía parecer uno de los muchos borrachos resacosos tirados contra los parapetos de los puentes que cruzaban los canales de Venecia. La cabeza caída en el pecho escondía el profundo corte que atravesaba la garganta longitudinalmente y por el cual el asesino había sacado la lengua cogiéndola con una mano del interior. No, no había sido el puñal lo que había acabado con la vida de aquel hombre.
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